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RESUMEN
Separar al arte del pensamiento y viceversa es un veneno estratificador que amena-
za no sólo a la academia teórica sino a la pedagogía del arte : el límite discursivo de
una tradición arborescente, institucional y universalista que fija un punto, un orden a
seguir. Egresada de la facultad de Filosofía y Letras como filósofa profesional, el arte
acción me interesa como fenómeno por lo que aporta al pensamiento filosófico: una
estocada bien dada, puesto que tratar de organizar una mirada sobre un aconteci-
miento que apuesta por el ahora, la inestabilidad y la quiebra, es, simplemente, un
ejercicio absurdo. Me aclaro : No es, mi objetivo escribir sobre performance : yo no
busco documentar lo que me parece indocumentable : mi objetivo es pensar y
practicar desde el performance y su vacuidad la propia performatividad de la escri-
tura como un ejercicio que nunca alcanza su afuera. El arte acción como manifiesto
corpóreo - pensante nos lleva a pensar en sístole y diástole por las vías del arte co-
mo filosofía matérica, intermitente y fragmentaria. Las principales tesis de esta filo-
sofía son puestas en marcha por nuestra vida misma hasta hace.

PALABRAS-CLAVE
Arte; filosofía; performance.

ABSTRACT
Separating art from thought and vice versa is a stratifying poison that threatens not
only the theoretical academy but the pedagogy of art: the discursive limit of an arbo-
rescent, institutional and universalist tradition that fixes a point, an order to follow.
Graduated from the Faculty of Philosophy and Letters as a professional philosopher,
action art interests me as a phenomenon for what it contributes to philosophical
thought: a well given thrust, since to try to organize a look at an event that bets on
the now, the instability and bankruptcy, is simply an absurd exercise. I clarify: It is
not, my goal is to write about performance: I do not seek to document what seems
undocumentable: my goal is to think and practice from performance and its empti-
ness the performativity of writing as an exercise that never reaches its outside. Action
art as a corporeal - thinking manifesto leads us to think of systole and diastole th-
rough the ways of art as a material, intermittent and fragmentary philosophy. The
main theses of this philosophy are set in motion by our very life up to now.

KEYWORDS

Art; philosophy; performance.

Hay una relación que hoy resulta tácita, cuando no muda, entre el arte y la
filosofía. Su cercanía resulta extraña sólo para quien vista el uniforme gremial de la
especialización y, desplazando las perspectivas, se ponga en marcha hacia la Ver-
dad. Separar al arte del pensamiento y viceversa es un veneno estratificador que
amenaza no sólo a la academia teórica sino a la pedagogía del arte: el límite discur-
sivo de una tradición arborescente, institucional y universalista que fija un punto, un
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orden a seguir. Sumergidos en la tradición intelectual del dualismo, pensamos des-
de la oposición y el choque porque a fuerza de repetición nos sentimos más segu-
ros en el terreno conocido de las definiciones, de los dispositivos, de los
mecanismos de poder que trazan las fronteras entre el arte y la filosofía del arte,
entre el mundo discursivo de las ideas y el acontecimiento matérico de las obras.
Este binarismo, discurso hegemónico cuyas leyes producen los cuerpos que gobi-
erna, no nos permite identificar el valor de la indeterminación, del entresijo donde se
encuentran los contrarios y el devenir se muestra en sus matices. Como caja negra
que decide, “esto es teatro y esto no es teatro”, “esto es filosofía y esto no es filoso-
fía”, “esto es teatrología y esto no”, el agonismo intelectual es discutible: debe in-
cluso ser cuestionado en la medida en que, como tradición simplificadora, deja
fuera el valor creativo y creador de los cruces, de las continuidades de diversos es-
tilos que entrelazan al artista con el pensador y a ambos con el investigador, aquel
que se hace preguntas, que analiza su propia circunstancia histórica y cultural. Co-
mo ser intempestivo, el investigador, con base en su propia experiencia, tiene la exi-
gencia ética de una cierta forma de saber que exige independencia con respecto a
los poderes de presión y de orientación de la cultura y de la sociedad, propone nu-
evos problemas y diversas perspectivas y agudeza para enfrentarse a las ideologías
teóricas, artísticas, pedagógicas. (Así, la clasificación de quien SÍ es un investiga-
dor serio dependiendo de sus premios, sus becas y su SNI es un sesgo institucional
que, si bien no es en absoluto contradictorio porque muchos grandes ejemplos te-
nemos entre ellos, no es necesariamente una garantía del trabajo y el compromiso
por la expansión del conocimiento y la experiencia humanos. No se trata de repro-
ducir sino de construir, muchas veces quebrando la coherencia, la congruencia del
sistema cuando éste se ha vuelto supersticioso.

En vías de superar los dualismo enajenantes, me parece que es necesario
volver sobre el pensamiento de los artistas, pensar el arte desde el territorio del arte
mismo, (DUBATTI:IBID), ejercer ahí la serendipia, el descubrimiento  o hallazgo
afortunado e inesperado que se produce cuando se está buscando otra cosa distin-
ta. El estudio del performance como hecho escénico y problematización de la re-
presentación, un problema en si mismo filosófico, me ha llevado a pensar la
posibilidad de hacer de la teoría del arte un pensamiento de artista, un pensamiento
que va de la praxis a la teoría y de la teoría a la praxis. Me explico.

Egresada de la facultad de Filosofía y Letras como filósofa profesional, el ar-
te acción me interesa como fenómeno por lo que aporta al pensamiento filosófico:
una estocada bien dada, puesto que tratar de organizar una mirada sobre un acon-
tecimiento que apuesta por el ahora, la inestabilidad y la quiebra, es, simplemente,
un ejercicio absurdo. Si podemos caracterizar de forma breve al pensamiento trági-
co como aquel que afirma que lo esencial de lo real es la desaparición, incluyendo
la suya, escribir sobre el performance tiene mucho del mismo porque el texto busca
remitir a una experiencia que es resistente a la economía de la reproducción. La
cuestión aquí –y eso nos lleva a un problema de estilo- es cómo queremos escribir
sobre el performance. Me aclaro: No es, mi objetivo escribir sobre performance: yo
no busco documentar lo que me parece indocumentable: mi objetivo es pensar y
practicar desde el performance y su vacuidad la propia performatividad de la escri-
tura como un ejercicio que nunca alcanza su afuera. Escribo sobre arte acción para
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afirmar su desaparición, no para intentar conservarlo. Construyo una filosofía desde
la práctica del mismo porque, como señaló Albert Camus, para que un filósofo sea
estimable, debe de predicar con el ejemplo y hacer de su pensamiento un gesto
definitivo. Se ha dicho “El arte es cercano al fenómeno de la vida”: pienso que pen-
sar desde el performance es radicalizar esta proposición haciendo vivir a la filosofía
del arte en el centro de un músculo cardiaco, haciendo del cuerpo el eje gravitatorio
de nuestras ideas. El arte acción como manifiesto corpóreo-pensante nos lleva a
pensar en sístole y diástole por las vías del arte como filosofía matérica, intermitente
y fragmentaria. Las principales tesis de esta filosofía son puestas en marcha por nu-
estra vida misma hasta hacer coincidir, como señaló Nietzsche, las ideas del filóso-
fo, las obras del artista y las buenas acciones.

Preguntémonos qué es pensar filosóficamente, ¿es la inmersión como filó-
sofos profesionales en la tradición intelectual dualista? ¿Navegar en la barca pro-
tectora de las definiciones, de los dispositivos, de los mecanismos de poder, donde
se trazan las fronteras que separan a la filosofía del arte y al arte, de la vida? ¿Qué
es, más aún, pensar el arte? ¿Deslizarnos en la historiografía icónica y hacer algu-
nas preguntas más o menos contundentes si no es que más bien dulzonas y servi-
les? No. Entendamos pensar filosóficamente como problematizar, como un poner en
crisis los relatos deterministas que deciden qué y qué no, a quien y a quien no, co-
locar en el pedestal de las instituciones ARTE, FILOSOFÍA, INVESTIGACIÓN.

Dado el giro performativo de las artes y, desde mi punto de vista, la necesi-
dad de este mismo giro para la teoría, es impostergable construir otras formas de
dirigir la mirada, quizás a contracorriente de costumbres académicas que si bien
utilizan los conceptos más novedosos producidos por la llamada expansión, repro-
ducen, en la teoría y en la práctica, la lógica del calco y la reproducción, la in-cor-
poración de estructuras sobrecodificadas que se dan por hecho. Pensar y crear
fuera de la repetición de esquemas permite migraciones intelectuales y verdades
nómadas que hacen crecer territorios que desbordan los límites y permiten los qui-
asmos posibles del teatro y el performance, la teatralidad poética y la parateatrali-
dad, la teoría del arte y el arte. El ejercicio del pensamiento no es solo racional y
discursivo: implica una somática, una conmoción, un flujo sanguíneo que deja su
huella existencial en los conceptos que el pensador crea, en las preguntas que lan-
za. El arte, y esto se lo digo a toda voz a los estudiantes aquí presentes, tiene sus
razones, mismas que son muchas veces desatendidas o negadas; el arte plantea,
de muy diversas maneras y con base en distintos soportes, importantes preguntas
filosóficas que vale la pena desarrollar en la propia práctica si queremos decir algo
que sea susceptible de provocar la transformación del espectador y del artista mis-
mo. Un hacedor de teatro, un artista escénico, un performer, un accionista, un actor
–superemos los sesgos entre éstos- comprometidos con rte como laboratorio de la
existencia, necesitan hacerse preguntas profundas: sin ellas lo que queda en esce-
na es el lugar común, las respuestas preparadas, los trenes de pensamiento super-
ficiales, las emociones repertoriadas. Si como artista uno quiere deshacerse de
contar historias y hacer descripciones, necesita pensar a martillazos, plantear pro-
blemas, generar cuestionamientos, poner en crisis. Cuando el trabajo reiterado y la
entrega a la corriente de la propia vida y experiencia producen el acontecimiento,
entonces nace la conmoción que corresponde al arte como fenómeno existencial y
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es desde ahí desde donde creo que hay que pensar al arte. En ese sentido, pro-
pongo una teoría del performance que se gesta en la práctica, que conjuga flujos
teóricos con flujos acontecimentales y que actúa sobre, por y desde el acontecimi-
ento porque me parece que escribir sobre arte hoy en día exige mapas más abier-
tos, que puedan conectarse, desmontarse, alternarse en múltiples entradas: ya sea
como obra de arte, como acción política, como teoría o como ejercicio escritural.
He elegido el arte acción porque es una forma de pensamiento que flota en el flujo
del devenir, sin un fundamento último, transcurriendo en el cuerpo y su razón poié-
tica.

La creatividad, la originalidad y el cruce de fronteras entre prácticas otrora
disociadas es un asunto de performance, es decir, de ontología procesual, de prag-
mática de multiplicidades y conjuntos de intensidades variables. La performatividad
es la via posible de la innovación, de la creación y el descubrimiento. Debo apuntar
brevemente que su potencialidad es fundamental para la educación. La competen-
cia, la bandera de la educación actual, alude más bien al calco, la localización en
un sistema cerrado que nos exige obedecer a los teoremas de la dictadura capita-
lista que hoy echa raíces por doquier. Así que en un mundo cercado por la especi-
alización de los saberes, preguntémonos si una filosofía creadora que se vierte
desde y en el cuerpo del pensador, del artista, puede entre nosotros tener valor, no
sólo en el terreno del arte sino de la pedagogía. En este terreno, hablo del fenóme-
no del artista pensador y el pensador artista, fundidos en un tercer fenómeno inter-
calar que se pronuncia contra el modelo binario que los separa. Es esta
potencialización mutua de aquellos aspectos que parecerían oponerse, lo que yo
entiendo en mi trabajo por expansión, por teoría expandida: tanto este texto como
todo aquel acontecimiento escénico que pueda surgir del mismo . Para pensar y
llevar a la práctica esta expansión, he elegido –dada mi doble formación teatral y fi-
losófica- centrarme en el diálogo entre el arte y la investigación filosófica como una
práctica creadora de conceptos y, sobre todo, como posicionamiento intelectual: el
filósofo es uno con su obra, su pensamiento es una extensión estética de sí mismo
y es en esta extensión que el discurso racional se incorpora en la experiencia, en
todo el sentido de in-corporarse, para relanzarse al mundo como diálogo, reflexión,
acertijo. Jorge Dubatti ha hablado ya de un nuevo tipo de investigador que “acom-
paña los acontecimientos, [que] está “metido” en ellos o conectado directamente
con ellos” (DUBATTI:2011:49), un investigador que es en sí mismo un laboratorio
de percepción y cuya teoría es una suerte de filosofía de la experiencia que asume,
epistemológicamente, su propia pérdida.

Si bien la figura del investigador artista, del pensador en escena, del despli-
egue performativo de las producciones teóricas, es un fenómeno ya presente como
podemos ver en las conferencias performativas, las preguntas sobre por qué hay
una intención de expandir, confundir e incluso interrumpir las formas tradicionales
de comunicación académicas, por qué tipo de práctica sería aquella en la que el fi-
lósofo se pone a sí mismo en escena, por cuáles son las situaciones concretas de
esta expresión y si es ésta una experiencia apenas reciente, comienzan a ser for-
muladas. En el caso de una investigación sobre el performance, como es la mía,
quiero enfatizar que como pensadora de academia que soy no es, sin embargo, mi
objetivo hacer una “filosofía de” sino establecer una relación filosófica con la filoso-
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fía misma desde la práctica del performance como el terreno propicio para una críti-
ca que la academia misma michas veces no ha querido abordar, y de la cual los ar-
tistas también huyen, porque tienen bien metido en la cabeza que “ellos crean, no
piensan”.

Lo que concibo, pues, como una “filosofía del performance” debe ser en-
tendida con base en un cruce de fronteras: más que una “filosofía de X”, una forma
de pensar las propias prácticas, sean filosóficas o artísticas, desde una performati-
vidad –de la que nos dota el arte acción- que pueda revelarnos aspectos del mundo
que la epistemología, el discurso y la disciplina conceptuales no pueden expresar.
Habrán oído hablar ustedes del rizoma como un proceso que no cesa de extender-
se, interrumpirse y empezar de nuevo. El rizoma es irreproducible: funciona por va-
riación, expansión, conquista, inyección, produce mapas que son siempre
desmonatbles y modificables. El performance es rizomático y como laboratorio de
investigación, le permite a la teoría todo tipo de devenires que hacen uso de la he-
rencia intelectual , del baluarte teórico y del lastre cultural el material de otra cosa.

La filosofía del performance –la cual entiendo y practico como una filosofía
performativa- más allá de formular preguntas conceptuales en busca, valga la re-
dundancia, de conceptos y que como “filosofía de x” quiera establecer qué es esta x
en sí misma, traza un campo de inmanencia: es un trabajo de territorialización en el
que convergen pensamiento y creación, teoría y práctica: un ejercicio de problema-
tización que quiere poner en crisis las asunciones dominantes respecto, por una la-
do, a lo que debe ser la filosofía y, por el otro, a lo que aún en su indefinición es un
performance. Poner en crisis como efecto, a su vez, de un ejercicio de desterritoria-
lización, implica para la filosofía del performance explorar otras tareas para la filoso-
fía y, desde la práctica, pensar, y no simplemente definir, el significado y el sentido
del arte acción como inseparable de su manifestación en el epicentro de un cuerpo
humano intencionalmente vivo. Me pregunto por la significación filosófica de este
eje gravitatorio en el que circulan acción y pensamiento y por las consecuencias
para la filosofía cuando ésta se vierte en el performance no para dar una caracteri-
zación final sino para exponerse a sus puntos ciegos.

Es en su transmigración perfomativa que la filosofía puede abrir nuevas for-
mas de vida y práctica no cognitivas que permiten reconocer que la razón transita
por un horizonte no siempre verbalizable, un horizonte que se nos hace manifiesto
en aquellas acciones donde uno mismo participa en la construcción de sentido, a
decir de Deleuze, en el trazo de perímetros, en el marcaje de puntos de referencia,
en la organización de secuencias. Aunque se sabe destinada a la pérdida, esta teo-
ría del performance trata, justamente, de ganar una victoria sobre ese caos en el
que la acción se precipita una vez que ha transcurrido. Su intento de organización,
de composición narrativa de sensaciones y afectos, su instauración de sentido no
explica ni el principio ni el origen del acontecimiento pero puede, a través de una
nueva maquinaria, reutilizarlo en otro nivel acontecimental, esto es, el de la escritura.

Dado que entiendo a la filosofía del performance como happening corporal
de la verdad, propongo una teoría que hace en tanto que dice, que extiende el sen-
tido escritural al acontecimiento corpóreo, que se pregunta por los puntos en co-
mún entre el pensamiento y el arte acción, entre el lenguaje corporal y el discurso
articulado y por la potencialización de la postura filosóficamente apuntalada en su
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ejercicio escénico. Así como el arte contribuye a configurar entidades mentales,
pensamientos, los conceptos filosóficos –que nunca nos esperan como algo acaba-
do y celeste sino que siempre se están configurando- también son sensibilia y lle-
van en sí mismo la firma existencial de quien los crea. Si el arte es filosofante en la
medida en que nos lanza a problemas que atañen a la propia existencia humana, la
liminalidad entre el performance y la filosofía como puesta en escena es ella misma
una problematización que como ejercicio crítico nos arroja a pensar cómo se nos
enseña a pensar los problemas. Según Deleuze:

Nos hacen creer a la vez que los problemas ya vienen preparados, y que
desaparecen con las respuestas o la solución: en ese doble aspecto no pueden ser
ya sino fantasmas. Nos hacen creer que la actividad de pensar, y también lo verda-
dero y lo falso respecto de esta actividad, sólo comienzan con la búsqueda de las
soluciones, no conciernen más que a las soluciones. (DR,205) ((ZOURABICHVILI:
2007: 85).

Afirmar que la filosofía performativa no ilustra una teoría sino que transmite
un problema que la filosofía como tal no transmite en tanto que acontecimiento, es
ya un problema filosófico a partir del cual podemos empezar a trazar puentes y
pensar las consecuencias teóricas y prácticas a las que estos cruces conducen. El
giro performativo del arte –fenómeno en el cual el arte transita del objeto artístico a
la producción poiética de acontecimientos, donde la creación y la recepción tienen
lugar en la misma encrucijada cronotópica- exige un giro performativo de la filosofía
del arte desde el momento en que la efervescencia de la acción, la urgencia de lo
real y su entrada en la escena contemporánea como necesidad de regresar a la re-
alidad del cuerpo, han generado otras preguntas, otros diálogos, otras teorías, que
nos conducen inevitablemente a la crítica de las expresiones que hasta ahora han
sido dominantes. Para terminar, debo señalar que si todo concepto tiene la verdad
que le corresponde en función de sus condiciones de creación, la filosofía del per-
formance es una puesta en escena explícita de la performatividad del pensamiento
que acompaña tanto al arte como a la filosofía, mismos que necesitan de nuestra
propia historia y, sobretodo de nuestros devenires, para lanzarnos a “variaciones
nuevas”, “resonancias desconocidas” y “reparticiones insólitas”, precisamente por-
que los problemas, como la vida misma, cambian.
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